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Dos ciudades �ammüdíes: Málaga y Ceuta 
Maria Isabel CALERO SECALL 
Breve revisión de las fuentes árabes 
Durante el período conocido como reinos de taifas, Málaga y Ceuta vieron 
unidos sus destinos bajo el dominio de los l}:ammüdíes. Las relaciones entre 
ambas ciudades siempre han estado detenninadas por un denominador común que 
las ha unido y, a la vez, las ha separado: El Estrecho de Gibraltar. Su privile­
giada situación geográfica respecto al Ba!Jr al-Zuqáq las convirtió en pieza clave 
de las políticas de una y otra orilla del Mediterráneo y, sobre todo, implicó que, 
en muchos momentos de su acontecer histórico, estuvieran destinadas a 
entenderse. Aunque el período más intenso de las relaciones entre Málaga y Ceuta 
fuera, sin duda, el siglo XI, han existido otros 1nomentos en los que también hubo 
entre ambas ciudades una historia compartida1• 
Es conveniente para establecer las analogías y los vínculos comunes revisar 
algunas noticias que las fuentes árabes ofrecen sobre estas dos ciudades antes de 
entrar de lleno en el tema. 
Desde el punto de vista topográfico, Ceuta es una ciudad afortunada 
historiográficamente hablando, pues como afirma J. Vallvé, "gracias a su 
magnífica situación geográfica y a su importancia política y comercial, Ceuta fue 
l . Sobre las relaciones de Málaga y Ceuta presentamos una comunicación en el II Congreso 
Internacional El Estrecho de Gibraltar, Ceuta, noviembre de 1990. 
30 ISABEL CALERO 
citada por la mayoría de los geógrafos e historiadores árabes112• Los geógrafos 
que más atención le dedicaron fueron Ibn ijawqal3 y al-Bakrl (m.487/1094)4 
cuya descripción fue muy utilizada por geógrafos posteriores. Dos grandes 
geógrafos árabes, al-1drlsl5 y al-l:limyarl6, ambos ceutíes, aportan su conoci­
miento de la ciudad, aunque no con suficientes datos topográficos. Al interesarnos 
especialmente el siglo XI, tendremos que recurrir a las noticias de al-Bakñ, y de 
al-IdrlsI por ser el primero coetáneo de los hechos y el segundo, muy cercano al 
momento. A grandes rasgos, vemos una ciudad amurallada en tiempos de 'Abd 
al-Ral¡man JII, con dos arrabales, uno al este y otro al oeste, una mezquita aljama 
de cinco naves con un patio y un importante puerto con unas atarazanas7• El 
cambio que la ciudad experimentará, sobre todo a partir del período almorávide, 
queda patente en una descripción tardía, del siglo XV, debida a al-Aru¡íirI', que 
constituye la más completa corografía de una ciudad medieval de al-Andalus y del 
Norte de Africa. 
2. J.Vallvé, La división territorial de La España musulmana , Madrid, 1986, p. 338; Véase 
también del mismo autor, "Ceuta en la Edad media (Breve aproximación a su historia)", Anuario de 
Estudios Medievales, 18 (1988) pp. 43-54; "Las relaciones entre al-Andalus y el Norte de Africa a 
través del Estrecho de Gibraltar (siglos VIII-XV)", Actas del 1 Congreso Internacional "El Estrecho 
de Gibraltar", Ceuta, 1987, pp. 9-36; Nuevas Uieas sobre la conquista árabe de España. Toponimia 
y onomástica. Discurso leído en el acto de su recepción pública en la Real Academia de la Historia, 
Madrid, 1989 y Al-Qantara, X, 1989, pp. 51-150. 
3. Kitiib �ürat al-aref, ed. M.J. de Goeje y J .H.Kramers, Bihliotheca GeographorumArabicorum, 
11, 3°ed., fotomecánica, Leiden, 1967 (1°, 1873 y 2°, 1938) pp. 78-79 y trad. española de M.J. 
Ro maní Su ay, Configuración del Mundo (Fragmentos alusivos al Magreb y España), Valencia, 1971, 
pp. 29-30. 
4. Kitiib al-Mas!ilik wa l-Mamtilik, ed. parcial M.G. de Slane, Description de !'A.frique 
Septentrlonale, Argel, 1857, pp. 102-104, 113 y 115. 
5. Nuz}uu al-muStdq, ed. y trad. fr. parciales, por R. Dozy y M.J. de Ooeje, Description de 
l'4frique et l'Espagne, Leiden, 1866, pp. 167-168. 
6. Kitdb al-Rawcf. al-mi'{ar, ed. Il,isiin 'Abbiis, 2º ed., Beirut, 1980, pp. 303-304. 
7. J. Vallvé, "Suqüt al-Bargaw8.ff, rey de Ceuta ", Al-Andalus , XXVU, 1963, pp. 183 y 184. 
Otras referencias en Ibn J:Iayyiin, Muqtabas V, ed. P. Chalmeta, F. Corriente y M. �ubl)., Madrid, 
1979 y trad. esp. MºJ. Viguera y F. Corriente, Crónica del califa 'AbdarralJmán 111 an-Nii.<fir entre 
los años 912 y 942 (al-Muqtabis V), Zaragoza, 1982, pp. 168 y ss. y 191 y ss.; Yiqüt, Mu'ylim 
al-buldiin, ed. Beirut, s.d., 5 vols., 111, pp. 182-183. 
8. ljti�dr al-ajbiir, ed. 'Abd al-Wahhab b. Mafl!'Ür, 2ºed., Rabat, 1983; trad. J.Vallvé, 
"Descripción de Ceuta 1nusulmana en el siglo XV", Al-Andalus , XXVU (1062), pp. 398�442, 
acompañada del estudio de H.Terrasse, "Les monumentsde Ceuta d'aprés la description d' Al-�iirl", 
pp. 442-449. En este artículo, J. Val!vé da una completa relación de las fuentes árabes de Ceuta y de 
las diversas ediciones y traducciones de la obra de al-A�iirí, pp. 390-399 y nota 5. El número de 
bibliotecas, mezquitas y edificios civiles que Ceuta tenía, según al-A�iiñ, parece excesivo. El gran 
empuje constructivo de la ciudad se llevó a cabo bajo los almorávides. 
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Desgraciadamente no se puede decir lo mismo de Málaga, cuya excelente 
situación geográfica no le sirvió para conseguir importancia política y económica 
hasta muy entrado el período nazarí, lo que va a repercutir en las citas de los 
autores árabes, cuyas descripciones serán, además, bastantes pobres en datos 
topográficos. 
Los geógrafos orientales de los siglos IX y X sólo la mencionan al detallar 
el contorno de la costa mediterránea de al-Andalus, situándola en el itinerario 
entre Algeciras y Pechina. Algunos añaden las distancias que la separaban de 
otras poblaciones cercanas9• Es necesario llegar al siglo XIII para encontrar 
noticias más interesantes sobre la ciudad de Málaga recogidas por el geógrafo 
Yaqüt". 
Por lo que se refiere a los geógrafos-historiadores occidentales, el pri1nero 
que habla de Málaga con más detenimiento es AJ.unad al-Razl que ofrece la 
primera referencia expresa que relaciona geográficamente a ambas ciudades: 11 Su 
puerto /de Málaga/ es uno de los mejores del mundo para el tráfico y está frente 
a la tierra del país de los beréberes, Ceuta11". Sin embargo, las mejores 
descripciones de Málaga se deben a ai-Idrls112, al-I:Iimyar113, lbn Sa'Id14, al-
9. Al-I�tajñ, Masiilik wa l-Mamfilik, ed, por E.de Goeje, Bibtiotheca GeographorumArabicorum 
, 1, 3ª ed., fotomecánica, Leiden, 1967 (1ª ed., 1870, 2ª, 1927), pp. 37, 41, 42 y 47; Ibn J:lawqal, 
Kitiib �arat al-ar4, 43 y 75 y trad. esp., 11 y 15; al-Muqaddaii (Maqdist/, A!Jsan al-Taqdsi'm, ed. 
M.J, de Goeje, Biblio. Geogr.Arab., ID, 3ºed., Leiden, 1967, (1 ºed., 1877, 2°, 1906), pp. 57, 223, 
235 y 248; al�DimiSql, Kitilb Nujbat al-dahr ft'aYa'ih al-barr wa l-/,Jal]r, 2ª ed. por Mehren, Leipzig, 
1923, pp. 244. No aparece citada por Ibn JurdiiiJbih, fun al-Faqlh al-HamadanI, fun Rustil:i ni 
al-Ya'qübi. Para la bibliografía general de Málaga, véaseJ.Bosch Vilá, E.12. ,  VI, pp. 214-217, s.v. 
Miilaka. 
10. Mu'Jam al-Buldan, ed. F.Wustenfeld, 6 vols., Leipzig, 1866, IV, pp. 397 y trad. esp. de la 
parte relativa a al-Andalus, Gamal 'Abd al-Karim, "La España musulmana en la obra de Yiiqüt 
(s.XII-Xlll)", Cuadernos de Historia del Islam, vol. monográfico, 6, 1974, p. 277. 
11. P. Gayangos, "Memoria sobre la autenticidad de la Crónica denominada del Moro Rasis", 
Memoria de la Real Academia de la Historia, VID, 1852, pp. 38, 59 y 69; ed. de D. Catalán, Mª 
S. de Andrés y otros, Crónica del Moro Rasis, Madrid, 1975, pp. 105-108; E. Lévi-Provenyal, "La 
Descriptión de l'Espagne d' AJ:imad al-R8.zí. Essai de reconstitution de }'original arabe et traduction 
fram;aise", Al-Andalus, XVID, 1953, pp. 98-99. 
12. Nuzhat al-multiiq, ed. y trad. R.Dozy y M.J. de Goeje, p. 200 y trad. p. 244; trad. esp. 
Geografía. de España, "Textos Medievales", 1974, pp. 37, 3 8  y 43. 
13. Kitáb al-Raw4 al-Mi'{ar, ed. y trad. fr. parciales E. Lévi-Provenyal, La Péninsule lb€:rique 
au Moyen-tige , Leiden. 1938, pp. 178-179 y trad. 214-215. 
14. Al-Mugribfl}Juta 1-Magrib , ed. Sawql J?ayf, 2 vols., El Cairo, 1953-55, II, pp. 422-425. 
La tradución de lo relativo a Rayya y Málaga, en J.Vallvé, "Notas de toponimia hispanoárabe. La 
Cora de Rayya (Málaga), (Datos para un Diccionario Geográfico de al-Andalus), Homenaje a Manuel 
Ocafia, Jiménez, MCMXC (1990) p. 216. La traducción y comentario de una moaxaja recogida en el 
texto de lbn Sa'Id en E. García Gómez, "Romancismos interesantes en una moaxaja sobre Málaga", 
Al-Andalus , XXXV, 1971, pp. 63-70. 
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'UmarI15, Ibn al-Jafib16, al-Bas!I17 e incluso a algunos viajeros, como Ibn 
Bartü\a" o 'Abd al-Basi\19• A través de los testimonios de al-Bakri y al-IdñsI 
la ciudad de Málaga en el siglo XII presenta una fisonomía muy parecida a la de 
Ceuta de un siglo atrás: una ciudad amurallada, con cinco puertas, dos arrabales, 
al este y al oeste de Ja míldina, muy poblados pero no cercados, una mezquita 
aljama de cinco naves con un patio y un floreciente puerto. 
Las fuentes históricas, por su parte, ofrecen pocas noticias de la ciudad de 
Málaga antes del siglo XI. Las crónicas más antiguas se refieren casi en exclusiva 
a Rayya, nombre de la cora que con frecuencia se aplica a Archidona, capital que 
fue de la misma desde los primeros tiempos de la dominación musulmana y, en 
ocasiones, a Málaga, confusión debidai tal vez, a que algunas crónicas fueron 
escritas siglos más tarde, cuando ya Málaga había suplantado a Archidona y se 
había convertido en la capital de Rayya. Para J. Vallvé esto se explica porque "la 
capital de la provincia de Rayya fue unas veces Málaga y otras, Archidona"20• 
Las crónicas del siglo X apenas citan a Málaga: lbn al-Qil\iyya, por ejemplo, 
no la menciona y en los Anales de 'isa b. Rii.zI sólo aparece citada en una oca-
15. Masálik al-abfiir Ji mamii/.ik al-amflir , ed. cap. VIII-XIV (Occidente musulmán), Mu�tafa 
Abü Qayf Al:imad, Casablanca, 1988; trad. fr. parcial M.Gaudefroy-Demonbynes, Aftica, moins 
l'Egipte , París, 1927, pp. 240-242y 246. El mismo texto en al-QalqaSandi, �ubl:i al-a' Sii fi �inii'at 
al-inSii.' ,  14 vol s., El Cairo, 1913-19 , V, 218-219 y trad esp. de la parte relativa a at-Andalus, L.Seco 
de Lucena, "Textos Medievales", 40, 1975, 26. 
16. Mi'yar al-ijtiyár, ed. A.M. 'AbbS.dí, Muitihadat Lisán at-Drn b. al-JtJ!ih, Alejandría, 1958, 
pp. 76-78; ed, y trad. esp. M.K.Chabana, Rabat, 1977; Mufajardt Málaqa wa-Salá., en MuSiihadat, 
pp. 55-56, trad. E.García Gómez, Andalucía contra Berbería. Parang6n entre Málaga y Salé , 
Barcelona, 1976, pp. 143-164. Numerosas noticias dispersas en las restantes obras de Ibn al-Jatib. 
17. Diwán, ed. Y. Sayja y M. al-Hiidt al-Tarábulsi, Túnez, 1988, poema nº 253, ·pp. 386-390; 
M.Bencherifa, Al-Basrr, el último poeta de al-Aruialus, Beirut, 1985, pp. 138-140. 
18. Ri�la, ed. y trad. fr. C.Defremery y B.R.Sanguinetti, Voyages d'lbn Ba!fú{a, 4 vols., París, 
1858, IV, pp. 365-368 y trad. esp. S.Fanjul y F.Arbós, A través del Islam , Madrid, 1981, pp. 
762-763. Al-Maqqañ recoge las noticias de Ibn Sa'id y de Ibn Battüt.a. Nafo. al-!fb min gll,fn 
al-Andalus al-rap:b, ed. ll].siin 'Abbiis, 8 vols., Beirut, 1968, 1, pp. 151-152, 202, 205 y 225. 
19. Rawcj al-biisimfi }Jawddi!, texto árabe y trad, ita!. Levi Della Vita, "Il regno di Granata 'ne! 
1465-66 nei ricordi di un viaggiatore egiziano", Al-Andalus, I, 1933, pp. 315-334, la parte relativa 
a Málaga en, pp. 315-320. 
20. "Notas de toponimia hispanoárabe. La Cora de Rayya (Málaga)", p. 215. 
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sión, lo mismo que en la Crónica Anónima de 'Abd al-Ralfmán al-Ntü;ir'. 
La frecuencia de citas de Málaga. sin embargo, va en progresión ascendente 
y siguiendo la evolución del proceso de organimción del Estado islámico. Este 
fenómeno supone un desarrollo de la vida urbana y mercantil que va a afectar a 
Málaga de forma notoria. Poco a poco se va configurando como una mádina de 
relativa importancia en el contexto regional, favorecida por la conclusión de la 
revuelta de Ibn }:laf�iin y de sus hijos y por razones estratégicas que facilitarían 
la política africana de 'Abd al-Ra\¡man ID. Este proceso de prosperidad urbana 
y comercial contrasta con la despoblación que simultáneamente experimentará la 
antigua capital, Archidona, según refieren las fuentes árabes. Ibn Galib, tal vez 
por recoger lo dicho por al-RiizI, ofrece una noticia anacrónica para la fecha en 
que escribe, siglo XII, pues se refiere a Archidona como capital (1úí4ira ) y sede 
(qá'úúi) de la cora cuando en ese momento Málaga era desde hacía tiempo la 
capital y de Málaga afirma que "es una capital (háiJira ) de las más importantes 
de al-Andalus que se hizo fuerte por la debilidad de otras y se desarrolló mucho 
a expensas de las demás'122• Para Yaqüt: "Es una fundación antigua pero más 
tarde se repobló y prosperó. Día a día crecía el número de barcos y mercaderes 
que arribaban a su puerto. Málaga conoció una gran prosperidad, hasta el punto 
que Archidona y otras ciudades del territorio de esta cora llegaron a ser, en 
comparación con ella, zonas rurales donde se desarrollaba la vida campesina 
(al-bádiyya), o sea como un rustáq"23• 
Es en los repertorios biográficos donde se puede comprobar la progresión 
ascendente dé.· ·referencias a Málaga en detrimento de las que figuran sobre 
21. lbn al-Qü!iyya, Ta'n"j iftit<i}J. al-Andalus, ed. y trad. esp. J.Ribera, Historia de la conqui.sta 
de España de Abenalcoría el Cordobés, Madrid, 1926. lbn al-Jatib que sigue a lbn al-Qü!iyya se ve 
obligado a cambiar Rayya por Málaga, llJlita ftajbdr Gamd.!a,ed. E.'In8n, 4 vols., El Cairo, 1973, 
I, p, l O l ;  Anales palatinos del Califa al-lfakam 11 por 'Isa ibn AIJ.mad al-Riizf, trad. esp. E.García 
Gómez, Madrid, 1967, p. 63; Una Crónica anónima de 'Abd al-Ralµnán fil, al-N�ir, ed. y trad. esp. 
E.Lévi-Provem;al y E.García Gómez, Madrid-Granada, 1950, p. 147; Tampoco aparece en Ajbdr 
MaYmü'a, ed. y trad. esp. E. Lafuente Alcántara,Ajbármachmü'a (Colección de tradiciones), Crónica 
anónima del siglo X, 2 vols., Madrid, 1867; f!ikr hilad al-Andalus, ed. y trad. esp. L.Molina, 2 
vols., Madrid, 1983, 1, p. 92 y 11, p. 120; En lbn ' I.Qarl, Bayán al-Mugrib, ed. G.S. Colin y 
E.Lévi-Provenyal, 1 y II, Leiden, 1948 y 1951, IlI, París 1930, aparece citada Málaga por primera 
vez, Il, p. 161; en el Muqtabis, por vez primera en V, p. 40, del texto árabe y 60 de la trad. 
22. Kitiib Farl}at al-anfus, ed. Lu�fi 'Abd al-Badí, "Na�� andalusi :Yadid. Qit'a min Kitiib farl).at 
al-anfus Ii-Ibn Giilib 'an kuwar al-Andalus wa-muduni-hi ba'da 1-arba'i m.i'a', MaJallat Ma'had 
al-Majtfi{at al-'Arabiyya, I, El Cairo, 1955, pp. 272-310; trad. esp. parcial J .Vallvé, "Una descripción 
de España de Ibn Galib", Anuario de Filología, 1, Barcelona, 1975, p. 383. 
23. Mu'Jám al-buld.án, ed. 397 y trad. esp., 277; esta noticia también la recoge al-'Umañ, 
Masalik al-ab�ár, pp. 240-242. 
34 ISABEL CALERO 
Archidona o sobre el término Rayya: al-Jusani, ofrece 17 de Rayya y uno de 
Málaga24; Ibn al-Fara\fi" cita a Rayya en sesenta y seis biografías y a Málaga 
en doce. En esta obra, Archidona sólo aparece citada en una ocasión, aullque, tal 
vez, lbn al-Fara<fi se refiera a ella cuando habla de la capital de Rayya26; en 
al-l:lumayd! la proporción es de cinco para Rayya y siete para Málagav; con lbn 
Basküwiil26 la inversión es aún más clara, sólo hay tres biografías relacionadas 
con Rayya y treinta con Málaga, caso parecido a de al-Qabbí29 que da siete de 
Rayya y veinticinco de Málaga. 
A pesar de todo no se puede establecer con exactitud el momento del traslado 
de la capitalidad a Málaga, aunque hay un dato interesante en la siguiente 
aclaración de Ibn al-Qü!iyya (m.376/977-78): "Téngase en cuenta que Archidona 
era en aquel tiempo capital de la provincia de Rayya"'IJ. Si no se trata de una 
interpolación, esta frase viene a aclarar a que cuando Ibn al-Qüp.yya escribía, 
Archidona había dejado de serlo. 
Las revueltas generalizadas que se habían producido en los últimos tiempos 
del emirato cordobés tuvieron especial incidencia, como se sabe, en todo el 
territorio de la cora de Rayya con la revuelta de Ibn l:laf�ün. Málaga se convirtió 
en un bastión omeya, figurando en el Muqtabis como 11alcazaba leal" a los 
omeyas31• Tras el fin de la revuelta, Archidona parece perder definitivamente 
su capitalidad, si se tienen en cuenta las palabras de Ibn al-Qü\iyya, contempo­
ráneo de los acontecimientos, y Málaga pudo ver premiada su fidelidad al Estado 
cordobés y ser considerada pieza estratégica en la política norteafricana. 
24. Ajbdr ai-juqahá'wa-l-mu}µuid�fn (Historia de los alfaquíes y tradicionistas de al-Andalus) , 
estudio y ed. M.L. Avila y L. Malina, Madrid, 1992. 
25. Ta'nJ 'ulamii' al-Andalus, ed. El Cairo, 1966, biografías n°15, 29, 83, 87, 130, 139, 140, 
145, 175, 199, 238, 276, 277, 286, 293, 311, 317, 321, 379, 382, 394, 410, 422, 436, 501, 519, 
520, 522, 543, 546, 572, 617, 630, 704, 794, 795, 796, 865, 867, 875, 882, 904, 940, 953, 959, 
1035, 1037, 1061, 1075, 1085, 1091, 1111, 1112, 1234, 1245, 1267, 1282, 1291, 1360, 1390, 1392, 
146, 1586, 1614, 1623, 1532. No todos los personajes biografiados son rayyíes, sino que han tenido 
alguna vinculación con Rayya. J.Vallvé,siguiendo la ed. de El Cairo, 1954, da la cifra de 56 
referencias a Rayya y 12 para Málaga, recogiendo las distintas denominaciones que aparecen respecto 
a la capital de Rayya y a la provincia. cf. "Notas de toponimia hispanoárabe. La Cora de Rayya 
(Málaga)", p. 218. 
26. Ta'rlj 'u/ama' at-Andalus, nº 543 , p. 181, biografía de Sa'dan b.Ibriihlm b. 'Abd al-W8.ri! 
b.Muha1umad b.Ziyiid. 
27. Yajwat at-muqtabisft {fjkr wulát al-Andafus, ed. El Cairo, 1966. 
28. Ki.tdb al-$ila , ed. F.Codera, BAH, 1-II, Madrid, 1883. 
29. Bugyat al-multamisflta'nJ ripál ahl al-Andalus, ed. F. Codera, BAH, III, Madrid, 1884. 
30. El texto en árabe dice: wa-kánat A,-Yajúna /Jfna'i4_in qil'idat Kúra Rayya, Ta'n] ifi.tittil} 
al-Andalus, p. 25 y trad. l9. La duda se plantea sobre si la aclaración es obra del copista. 
31. Muqtabas V, pp. 40, 136 y trad. 60 y 162. 
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Sin embargo, la cosa no es tan simple como pudiera parecer, porque se 
comprueba a través de los nombramientos de los altos cargos de la Adminis­
tración, especialmente del cadiazgo, institución islámica por excelencia, que hasta 
finales del siglo X, el título de cadí se venía otorgando como qadr Rayya, y no 
como qii1fi Malaqa. Hasta esa fecha tenemos recogidos al menos 11 cadíes de la 
Cora de Rayya32 y para Málaga, ninguno''. Sin embargo, a partir del s.Xl, en 
plenafitna , empiezan a aparecer cadíes de Málaga, junto a noticias sobre cadíes 
de Rayya, por ejemplo, 'Abd Allah b.Maslama b.Bannüs al-Tanñnñ, segun lbn 
J:lazrn, cadí de Málaga, de Algeciras y Sidonia con Mul;lannnad al-Mahdi:, en su 
primer gobierno (399/1009), y murió en 415/1024-25''. A partir de estos 
1nomentos, la denominación de qadí Rayya desaparece y, si alguna vez se citan 
de este modo, se debe más a reminiscencias literarias que a la realidad, ya. que 
las fuentes emplearán únicamente el título de qiidi Malaqa. Por todo ello, me 
inclino a pensar que en esta época de cambio, el no1nbra1niento de cadí era 
otorgado por inercia como cadí de la Cora de Rayya, aunque su sede fuera ya 
Málaga. 
32. Ofrezco los nombres de los que figuran como cadíes de Rayya, eligiendo la bibliografía más 
significativa: l) Majlad b.Yazid al-Baht1i (m. al final del reinado de• Abd al-Rat,tman II), Tar'ij'ulamii, 
nº 1469; Yadwa, nº 825; Ajbar al:fuqahii', nº 852; 2) al-Qa'qS' b. Iiimil, con 'Abd al-Rai)miin II, 
citado en Ta!anila, ed, F.Codera, BAH , V-VI, Madrid, 1887-1889, 1, nº 105; 3 )  J.Iaywa b. 'Abd 
al-I:famid al-Lajm1, lo nombró 'Abd al-Ra�1nan 11 para suceder a al-Qa' qa• (m.206/821), Tahnila, 
I, nº 105; 4) 'Ámir b.Mu' liwiyya b.'Abd al-Sali:im b.Ziylid al-Lajm1, nombrado por Mui)ammad 1 
(m.237/851), Ta'rf}'ulamti', nº 630; Tartih al-Madiirik, fV, pp. 449-451; 5) Fara.Y b.Salama b. 
Zuhayral-Balaw1 (m.345/956), Ta'rfj' ulamá', nº 1035; Tartíb al-Madárik, VI, p. 126; 6) Mu!)ammad 
b.AI:imad b.MuJ:iammad b.Yai)y!i b.Mufarri:Y, lo designó al-J.Iak!im U (m.380/990), Ta'ñj' ulamti',nº 
1360, biografía de su padre; Í'ajwa, nº 10 Tartlb al- Madiirik, VI, p. 143; 7) Mui)ainmad b.Ab1 • Ámir 
en tiempos de al-J.Iakam II (392/1002), Mugrib , I, p. 200; 8) Al-J.Iasan b.'Abd Alllih b. al-J.Iasan 
al-Y-u.Q.iimT, designado por Almanzor (m.390/1000), Marqaba al-ulya, pp. 82-84; 9) Al}mad b. 'Abd 
Alliih b. al-J:Iasan al-Yu.Q.iimi, hermano del anterior (m.392/1002), Ta'rij'ulamti, nº 199; Tartih 
al-madárik, VII, p. 196 y Marqaha al-ulya, p. 84; 10) Mui)ammad b.Yai)yü b.Zakariyyii' al-Tamiml, 
lbn BaJ1.iil, con 'Abd al-Ral}miin 111 (m.39411003),Ta'rf'ulamti', nº 1390; Marqaha  al-ulyil, pp. 
84-85; 11) 'Arib b.Mul}ammad b.Mu!arrifb.' AnO, cadí deRayya durantelafitna (m.409f1018), Sita, 
nº 962. 
33. No encuentro cadíes de Málaga antes del s.XI, sólo hay una referencia a un personaje que fue 
designado imán en Málaga y que sustituía a los cadíes en ella, Ta'nj'ulama,nº 1591; Tartih 
al- Madan'k, V, 241, 
34. !¡ila, pp. 567-568, nº 1265. 
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Relaciones entre Málaga y Ceuta 
La capitalidad de Málaga, que parece sustanciarse en el siglo XI, coincide 
con el inicio de sus relaciones con la ciudad de Ceuta. 
La raíz de estas relaciones hay que buscarlas en el siglo anterior, cuando 
'Abd al-Ralµnan III comienza su política intervencionista en el Norte de África 
que se vería plasmada con la ocupación de Ceuta, Melilla y Tánger y su 
incorporación al califato cordobés. Dicha política determinó un entendimiento con 
algunas de las tribus beréberes y con los príncipes idrisíes. A pesar de la 
proximidad física de Málaga a la zona de interés, las crónicas nada dicen del 
papel que la capital malagueña pudo desempeñar en el desarrollo de la política 
pro-africana cordobesa35, seguramente porque las comunicaciones entre Córdoba 
y el Norte de África se realizaban por Algeciras y el puerto de Almería. Con la 
reforma del ejército llevada a cabo, más adelante, por Mu\ianunad b.Abl 'Amir, 
se reclutan en ma.sa mercenarios beréberes pertenecientes a diversas tribus: 
zanáta-s y algunos .rinhá:Ja-s. También acuden príncipes idrisíes. Todos ellos 
tendrán un protagonismo importantísimo en el transcurso de la. fitna y posterior 
desaparición del Califato de Córdoba. 
El reparto de tierras en pago a los servicios prestados que llevó a cabo 
Sulaymiin al-Musta'ln determinó el comienzo de los futuros vínculos entre Ceuta 
y Málaga. Como es bien sabido, Sulaymiin otorga a dos príncipes idrisíes, 'AIT 
y al-Qasim b. l;lammüd, los gobiernos de Ceuta, para el primero, y de Tánger, 
Arcila y Algeciras, al segundo. En el año 406/1016, 'AIT b. l;lammüd, con el 
pretexto de haber sido designado heredero por el califa Hisam II, y, tras 
conseguir los apoyos necesarios, se rebela en Ceuta y se dirige a Málaga, ciudad 
que conquista con o sin la connivencia de su gobernador 'Amir b. Fatü(l. Meses 
más tarde, el 23 de mul;arram de 407 /2 de julio de 1016, es proclamado califa 
de Córdoba. A partir de entonces serán tres los califas hammudíes que se sucedan 
en el califato cordobés: 'Ali b.l;lammüd, su hermano, al-Qasim y el hijo del 
primero, Y al)ya. 
35. La noticia más interesante de la relación de Málaga con el Norte de Africa se produce en 
304/916-917, cuando desembarcan en la costa malagueña tos Banü �aliJ:¡, príncipes de Nakiir, 
emigrados a al-Andalus tras perder el trono y se asientan por un tiempo en Málaga. Cf.lbn Jaldün, 
Kitiib al-'Jbar, trad. fr. Slane, Histoire des Berberes, 4 vols., París, 1969, II, 141. Sobre las 
relaciones norteafricanas, véase, J. Vallvé, "La intervención omeya en el Norte de África", Cuadernos 
de la Biblioteca Espaflola de Tetuán, IV, 1967, pp. 7-39, 
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No pretendo relatar aquí la historia de los l¡ammüdíes, suficientemente 
estudiada36, sino analizar las relaciones entre Ceuta y Málaga durante este 
periodo histórico. 
Desde los primeros momentos de la llegada de los hammudíes se formaron 
dos ejes de influencia, íntimamente relacionados con los dos hermanos 'Ali y 
al-Qasim. Por un lado, el eje Ceuta-Málaga-Córdoba, representado por 'AIT 
b.l;lammüd y su descendencia directa. Por otro, el formado por 
Tánger-Arcila-Algeciras-Sevilla-Córdoba, encabezado por al-Qasim y sus 
descendientes. Este último eje se verá reducido, finalmente, a Algeciras, 
siguiendo una política paralela. 
Cuando en el año 417/1026 Yal¡ya b . .l:fammüd abandona definitivamente la 
capital del califato y se establece en Málaga, el primer eje se sustentará sobre dos 
polos: Málaga, sede del califa l¡ammüdí y Ceuta, sede del heredero. 
Málaga legitimaba la continuidad del califato que, lógicamente, sólo podía 
tener sentido en suelo peninsular. Al-l;Iumaydi e Ibn 'Abd al-Wal¡id al-Marra­
kusr'7 afirman que Málaga era la Dár al-Mamlaka de los l¡ammüdíes. Este 
califato, más ficticio que real, aunque reconocido por régulos de diferentes taifas, 
era fomentado por los mismos l¡ammüdíes a través de un estricto protocolo al 
estilo 'abbasí. Málaga, tal vez, pudo aportar a las arcas del gobierno unas rentas 
más altas, dado que sus dominios, en algún momento, se extendieron de Jerez a 
las tierras malagueñas. 
Ceuta garantizaba la seguridad al otro lado del Estrecho y simbolizaba la 
verdadera idélltidad y las raíces de esta familia. Los Q.ammüdíes, co1no idrTsíes 
que eran, sentían una preocupación especial por el dominio y sumisión de las 
tribus de Gumií.ra y probable1nente el heredero fijó su residencia en esta ciudad, 
36. R.Dozy, Histoire des musulmans d'Espagne jusq'ii la conquete d'Andalousie par les 
almoravides (11111110), nouvelle ed. E.Lévi-Provenyal, 3 vols., Leiden, 1932 y trad. esp. F. de 
Castro, Madrid, 1877, reimpresión, 1982, IV; F.Codera," J:lammüdíes de Málaga y Algeciras", 
Boletín de la Real Academia de la Historia, XII, 1888; F.Guillén Robles, Málaga musulmana, 
Málaga, 1957, reimpresión revisada de Ja ed. de 1880, pp. 37-76; L.Secode Lucena, Los lµunmad{es, 
señores de Málaga y Algeciras , Málaga, 1955; M.Acién Almansa, "De la conquista musulmana a 
18 época nazarí", en Málaga, II: Historia, Granada, 1984, pp. 469-510; M.J.Viguera Molins, Los 
reinos de taifas y las invasiones magreb{es (Al-Andalus del Xi al X/11), Madrid, 1992, pp. 35, 
111-120. Acerca del problema de las fuentes árabes para este periodo, véase, M.I.Calero, "Un 
personaje clave en la conquista de la Málaga J:iammüdí por los ziríes", Baetica, 8, Málaga, 1985, pp. 
535-536 y nota 7. 
37. Í'ajwa, p. 30 y Mu'Jib, ed. El Cairo, 1963, p. 113. 
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para tener más controladas a esta tribus38• En Ceuta establecieron su ceca3 9 ,  
siendo una de las más activas de al-Andalus; en ella fundaron una rawefa donde 
fueron enterrados algunos príncipes l¡ammüdíes trasladados en un ataud desde la 
Península, tales como 'Ali b.l;lammüd40 y su hijo Idñs b. 'Ali. 
La ciudad de Málaga se vio dominada por una dinastía que, si bien no era 
beréber, estaba al menos fuertemente berberizada, por lo que su implantación 
tuvo que contar con la aceptación de diversos sectores de la población. Esta 
aceptación hubo de tener como principal justificación la misma que había valido 
para la consecución del califato de Córdoba: los l¡ammüdíes eran idñsíes-l¡asaníes 
y, por tanto, descendientes directos del Profeta, lo que les legitimaba como 
sucesores de los omeyas. 
Desde la muerte de Y al¡ ya b .l;lammüd en Carmona el 11 de mu!Jarram de 
427 /ll de noviembre de 1035 aparecen en escena una serie de personajes 
pertenecientes a diversos estamentos, que van a influir de manera decisiva en los 
acontecimientos de la primera mitad del reinado de los l¡arnmüdies. Intuyo, a 
través del estudio de sus biografías, aunque es difícil probarlo, que la pluralidad 
étnica de estas personalidades y sus interrelaciones pudieron configurar una de las 
características esenciales y definitorias de la inestabilidad política del momento. 
M.Acién Almansa41 apuntaba, además, la existencia de dos tendencias opuestas 
entre la población de la Málaga l¡arnmüdí: una, pro-africanista y belicista, a la 
que se unía el incipiente sector mercantil de la ciudad y otra, representada por los 
califas Y al¡ya I e ldris 11, apoyados por los círculos intelectuales y por la mayor 
parte de la población. 
38. Ibn Jaldün, Histoire des Berbl!res, pp. 145-158; J .Va!lvé destaca la residencia permanente del 
heredero en Ceuta,"Suqüt al-Bargawiitt", p. 174. 
39. Entre otros estudios, véase, F.Codera, Cecas arabico-espafío/as, Madrid, 1874, pp. 51-53; 
"Estudio crítico sobre la historia y monedas de los l;lammüdíes de Málaga y Algeciras", Museo 
español de Antigüedades , VIII ( l  877), 421-469; F .Guillén Robles, Málaga musulmana, pp. 52, 240 
y ss.; Mateu y LLopis, "Dinares de Yal).y8. al-Mu'tafi de Ceuta", Al-Andalus , XI (1946), pp. 
389-394; J.S.Rodríguez Lorente y Tawfiq ibn l:liifi� Ibriihtm, Numismática de Ceuta musulmana , 
Madrid, 1987; J.I.Saenz-Díez,"Algunas consideraciones sobre la ceca islámica de Ceuta y la 
clasificación de monedas de su museo", Actas del l Congreso lntern. El Estrecho de Gibraltar. Ceuta, 
Noviembre 1987 , Madrid, 1988, 11, pp. 127-134. Sin embargo, hay también constancia de 
amonedacionesde Mul).ammad 1 al-Mahdi, en al-Andalus, acuñadas con toda probablidad en Málaga 
,cf. B.Mora Serrano, Estudio de moneda IJammüdí en Mála.ga. El hallazgo de dirhames de Arda/es, 
Málaga, 1993. 
40. Sobre la tumba de 'Ali b. l;lammüd se construyó una mezquita que estaba, según lbn al-Ja�Tu, 
en el Súq al-Kitttn , cf. l}µí?a, rv, 1977, p. 57. 
41. "De la conquista musulmana a ta época nazarí", 499. 
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Veamos a continuación el comportamiento de esos sectores, especialmente 
de aquellos que más van a intervenir y a determinar la política de los ]J.a1nmüdíes 
de Málaga y Ceuta. 
Los políticos 
Dos parejas de personajes van a destacar por encima del resto, a un lado y 
otro del Estrecho. El primer binomio lo forman el visir Ibn Baqanna, con 
residencia fija en Málaga y el !Jayib al-Naya, a caballo entre esta ciudad y Ceuta. 
Los destinos de Ceuta, por su parte, van a estar en manos de Suqüt al-Bargawlifl 
y Rizq Allah., cuyos límites de actuación parece que no sobrepasaron nunca Jos 
de su entorno. 
1 º) Ta'ayyud al-dawla Abü Ya'far Al;tmad b. AbI Müsii, conocido por lbn 
Baqanna, era de origen beréber, según todos los estudiosos del tema, aunque no 
he encontrado en los textos árabes ninguna referencia a ello. Respecto a su nasab 
se han planteado varias hipótesis. ll¡san 'Abbas, editor de la [2.ajrra42 considera 
que tal vez hubiera que leer Baqiyya en lugar de Baqanna como un personaje que 
aparece en un relato de lbn Suhayd relacionado con 'Abd al-Ral¡man al-Na�ir, y 
que aquél fuera hijo o nieto suyo. Para E. García Gómez y F. de la Granja se 
trata de Ben Beqenno, o sea Pequeño , 1 1paJabra romance que, al no ser 
reconocida, ha dado origen a diferentes grafías, algunas verdaderamente 
extravagantes como Boqonna "43, en cuyo caso podría dudarse de su ascendencia 
beréber. Rectiérdese, además, que así también fueron conocidos varios personajes 
granadinos del siglo XV, especialmente el último qiidr l-j}amií 'a de Granada, 
Mul]ammad b.Baqanna, conocido en las crónicas castel1anas como El Pequenni. 
En el Mu'yib44, tal vez por error del copista, figura como Abü Ya'far Al¡mad 
b. Müsa y no como Ibn Abl Müs3.. Es curiosa la existencia, unos diez años antes, 
de otro Abü Ya'far Al¡mad b.Müsii, visir y kátib de Yal¡ya b.l:Iammüd, a quien, 
a decir de Ibn ljayyan45, aquél dejó en Córdoba cuando partió definitivamente 
para Málaga en el año 417/1026, viéndose obligado también a huir de la capital 
42. Ibn Bassiim, al-l)ajfraji mafµisin ahl at-Yazfra, ed, I.'Abbii.s, 8 vols., Beirut, 1979, 111, 
p.552, nota 5, Sobre Ibn Baqiyya, Na.fa al-t¡t'b , l, pp. 359-360 y AzMr al-riya4,ed. Rabat, 1978, 11, 
p. 264. 
43, "Mu!;iamtnad ben Mas'üd, poeta herbolario de comienzos del s.XI, vago predecesor de Ben 
Quzman". Al-Andalus , XXXVII (1972), pp. 409-410. 
44. Mu'Jib, pp. 113, 114 y 115. Así lo afirma R.Dozy, Historia de los musulmanes de España, 
IV, p.44, nota l .  
45. Bayan. !II, pp. 143-144. 
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omeya tras la llegada de los esclavos Jayriin de Almería y Muyiihid de Denia y 
a trasladarse a Málaga con dos hermanos suyos. Este visir desaparece de escena 
a partir de su llegada a esta ciudad e inmediatamente surge este otro visir, 
homónimo suyo, cuya primera actuación conocida tiene lugar tras la muerte de 
Yal¡ya b.J:Iammüd en Carmena en 427/1035. Fue visir de Yal¡yá l, de ldrls l y 
Yal¡ya U. 
2º) Abü 1-Fawz b.Naya al-'AlawI, era un esclavo �aqaliba que "fue vendido 
antes de la pubertad a los reyes islámicos11 , en palabras de Ibn al-Ja!Tu46, quien 
se refiere seguramente a los Q.ammüdíes y, desde entonces, lo más probable es 
que residiera en Ceuta. Qa 'id y hombre de confianza de los J:¡ammüdíes, quiso 
manejar los asuntos políticos y aspiraba a sustituirlos. 
Ambos personajes, uno como visir y otro como qii'id habían salido sanos y 
salvos del desastre de Cannona47 tras el asesinato de Yat;iya b.I:Iammüd, entran 
en connivencia para nombrar califa a Idrls b. �Ali b.l:fammüd en contra de la 
última voluntad de YaJ:¡ya de que le sucediera su hijo !:{asan. Como consecuencia 
del acuerdo alcanzado entre ambos, lbn Baqanna se quedaba en Málaga como 
visir del nuevo califa y Naya partía hacia Ceuta con J:Iasan, designado heredero. 
Cuatro años más tarde, lbn Baqanna dirige en calidad de qa 'id el ejército 
mandado por ldris b. 'AII contra los sevillanos en 431/1039, junto a los ziríes de 
Granada. En el transcurso del combate moría lsmrul b.'Abbiid hijo del régulo 
sevillano. ldñs b. 'Afi apenas conocer la r..oticia de su triunfo muere en Bobastro 
unos días más tarde, era el 16 de mufµ¡rram de 431, 8 de octubre de 1039. En 
Málaga lbn Baqanna, temiendo que Naya, que estaba en Ceuta con el legítimo 
heredero, l;Iasan, se hiciera con el poder, hace reconocer inmediatamente al hijo 
del difunto, Yal¡ya U, que lo fue también por las taifas beréberes. Al llegar a 
Ceuta la noticia de la proclamación de Yal¡ya ll, Naya hombre que no se 
resignaba a representar un papel secundario y ambicionaba mucho más, embarca 
con J:Iasan hacia Málaga, no sin antes haberlo proclamado califa en la ciudad 
norteafricana y haber dejado la ciudad al cuidado de �aqaliba-s de su confianza. 
A partir de estos acontecimientos, existen dos versiones distintas sobre los 
hechos que se suceden a continuación. Por un lado, la fragmentaria crónica de los 
Mulak al-Tawa'if(Qayl al-Rayan), al-J:Iumaycfi, al-I;>abbl, 'Abd al-WaJ:¡id al-Ma-
46. Kitáb A 'mál al-A 'liim, parte 11, ed. E.Lévi-Provem;al, Beirut, 1956, p. 141. 
47. Así lo expone F.OuiUén Robles, Málaga musulmana, p. 64, seguramente basándose en el 
verbo utilizado en el Mu'Jib,113, raJa'a, volver. 
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rriikufil, lbn 'Askar/lbn Janüs y al-Nubiih!48, afirman que la llegada a Málaga 
de I;Iasan y Nayii provoca la huida de Y al¡ya e Ibn Baqanna hacia Comares y la 
proclamación en Málaga de I;Iasan por todos los beréberes en yumiidii II de 431, 
febrero-marzo de 1040. Y al¡ya lI e lbn Baqanna son asesinados y a continuación 
se encarcela a ldñs, hermano del nuevo califa. Nayii vuelve a Ceuta con un hijo 
pequeño de I;Iasan, quien queda en Málaga protegido por un hombre de confianza 
de Nayii, el alfaquí y comerciante al-Sa!lfi. 
Por otro lado, está la versión de lbn I;Iayyiin, seguida lbn '!fiar!, Ibn al-Ja!Th 
e lbn Jaldün y al-Maqqan'9, para quienes, tanto Yal¡ya II como lbn Baqanna 
quedan inactivos ante el desembarco de I;Iasan y de Nayii y la ocupación de la 
ciudad acatan la designación de I:Iasan, el cual se compromete a respetar sus 
vidas. La figura de al-Sa!lfi ni se menciona. 
Dos años más tarde, Naya ºdeter1ninó suprimir totalmente el asunto de los 
J:iasaníes y controlar el país por sí mismo1150• Para realizar sus propósitos, 
necesitaba atraerse a los beréberes que constituían el grueso del ejército (lammüdí. 
Estos, en principio, le prometieron su apoyo y, contando con ello se sublevó en 
Ceuta y se dirigió a Algeciras con la intención de tomarla, pero la intervención 
de Sabl'a, madre del \lanuniidí de esta ciudad, Mu(lammad al-Mahdl le hizo 
desistir por lo que tuvo que marchar a Málaga. En el camino los bargawii¡íes que 
le acompañaban, partidarios de los Q.asaníes, decidieron deshacerse de él, 
asesinándolo. Un grupo se adelantó hacia Málaga y dio muerte al al-Sa!lfi, o a 
Ibn Baqanna, según la fuente que trate el acontecimiento. Después sacaron de Ja 
prisión a ldrls b. Yal¡ya, proclamándolo califa, era el año 434/1043. De nuevo los 
berérebes habían tomado las riendas de la política (lammüdí. 
3º) Noticias dispersas acerca de al-Sa�lff encontramos en diversas fuentes, 
pero sólo lbn 'Askar/lbn Janüs le dedican una biografía en su obra sobre los 
udabii' de Málaga". Se trata de Abü Mu(lammad 'Abd Alliih al-Sa!lfi al-Sabfi. 
48. Qayl al-Bayan, en Bayiin, 111, pp. 289-291; YaQwa, pp. 32-36; Bugyat al-mu!tamis, pp. 
27-30; Mu'Jib, pp. 113-122; Marqaba al- 'u/ya, pp. 90-91, esta versión es seguida por R.Dozy, 
F.Codera, y F.Guillén Robles, entre otros. 
49. Bayán, III, pp. 216-218;A 'miil al-A 'ldm, pp. 140-143; Historire des Berberes, 11, p.154; Nafo. 
al-p:b, I, p. 432. Versión seguida por L.Seco de Lucena. 
50. Mu'Jib, p.16. Su nombre aparece en casi todas las monedas conocidas de ldñs 1 y de I:Iasan, 
lo que da una idea del poder de este personaje. Cf. J .J .Rodríguez Lorente y T .ibn J:Iafi9 Ibri'ihfm, 
Numismátz'ca de Ceuta musulmana, p. 42. 
51. Al-/kmál wa-l-I'lam ft filat al-l'lam bi-malµJsin al-a'liim min ah! Málaqa al-kirám, en el 
manuscrito unicum, Biblioteca Nacional de Rabat, aparece como Kitáb ')!umi'afi-hi ba'efufuqahá' 
Mtilaqa wa-udabá'i-him., fol. 122. 
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Su nisba hace pensar en un miembro de la tribu de Kutáma, oriundo de Satlfí2, 
por tanto beréber �inhaya. Sin embargo parece que residió siempre en Málaga 
pues las fuentes árabes lo califican como alfaquí perteneciente a la jliffª 
malagueña, incluso, algunas añaden que era comerciante53• 
Antes de participar en la política l¡ammüdí, había realizado la Peregrinación 
a la Meca en compañía del cadí lbn l;lassün y a su regreso fue designado visir de 
J:Iasan al-Mus�ir en entrecha colaboración con el eslavo Naya de quien era 
hombre de confianz.a.. A través de su actividad como comerciante se puede 
vislumbrar la participación del sector mercantil de la ciudad en los asuntos 
políticos, aunque, desde luego, de forma un poco difuminada. 
Durante el reinado de ldñs ll al-' Ali, figuran entre sus visires el cadí Ibn 
al-J:Iasan, importante por el papel que desempeñará desde esos momentos hasta 
la toma de la ciudad por los ziríes y del que trataremos más adelante y Abft 
'Umar b.Hasim, del que apenas tenemos noticias54• 
De todos estos personajes, el más relacionado con Ceuta es el eslavo Na)rii, 
quien permaneció bastante tiempo en esta ciudad en calidad de protector del 
heredero. De sus contactos con los gobernadores ceutíes Suqü! al-Bargawiití y 
Rizq Alláh, nada dicen las fuentes, pero no debieron ser muy cordiales, pues 
parece probada la implicación de Suqü!, o al menos de su tribu, en la muerte del 
eslavo. 
Suqü! b.Mul¡ammad al-Bargawap55 era un esclavo de la tribu de Bargawiita, 
cautivo de guerra, que fue comprado por 'Ali b.J:Iammüd a un herrero y 
manumitido posteriormente por sus excelentes servicios. Fue gobernador de 
Ceuta, junto a Rizq Allah bajo los reinados de ldñs I, Yal¡ya ll, J:Iasan 
al-Mus�ir e Idrls Il. Como señalan sus biógrafos, uno de los actos más 
significativos del poder que asumieron en este periodo tuvo lugar tras la 
destitución de ldris II en Málaga por Mul¡annnad al-MahdI en el año 438/1047. 
ldñs hubo de refugiarse en Ceuta donde su hijo y heredero estaba al cuidado de 
los dos gobernadores. Allí fue tratado con todos los honores pero vivía 
prácticamente prisionero. Enterados los gobernadores de una conjura urdida por 
un grupo de berérebes, a través de ldñs II quien, tal vez para demostrar gratitud 
y estar a bien con sus protectores o, como algunos dicen, por simple ingenuidad, 
52. Safif es una ciudad situada a dos jornadas de Bugía, con abundancia de agua y fértil suelo, 
cf. al-IdñsI, Nuzhat al-MuStaq, pp. 28 y 91 y trad. 106 y 115. 
53. 9-ajwa, p. 32; Muy;b, p.116. 
54. [2ajfra, 1/2, p. 864; Mugrib, l, pp. 425-426. 
55. Para todo lo relativo a este personaje y a Rizq Altiih, remito al trabajo de J.Vallvé, "Suqüf 
al-BargawiiFº. 
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les refirió la trama que los bereberes le habían confiado, lo que dio lugar al 
destierro de todos los implicados y a la expulsión de ldrls II que se refugió en 
Ronda. A pesar de ello siguieron reconociéndolo como califa. 
La alianza de estos dos gobernadores ceutíes acaba el año 453/1061 cuando 
Suqü¡ al-Bargawii!l mata a Rizq Allah y rompe con los l¡ammüdíes, quedando 
dueño y señor de Ceuta. 
Los cadíes 
El sector jurídico-religioso estaba representado en Málaga por dos cadíes 
pertenecientes a dos de las inás Ílnportantes familias de juristas malagueños a lo 
largo de toda la historia de la ciudad: Los Banü 1-l;Iasan y los Banü J:lassün. Sus 
nisbas remiten a las tribus de Yu@m y Kalb, respectivamente, es decir, árabes 
yemeníes, aunque en el caso de los Banü 1;Iassün es probable que la llevaran por 
clientela. Cada uno va a seguir una vía política distinta y enfrentada: lbn al-I:Jasan 
se opondrá a la política belicista y proafricanista de Na)>a y los cortesanos de 
origen beréber, como Ibn Baqanna y al-Safifi, mientras que lbn I:Iassün, 
posiblemente también beréber, se alineará con estos últimos. 
1) Mul¡ammad b. al-J:lasan al-Yuf!ami al-Nubahl, conocido por Ibn 
al-J:lasan56, fue designado cadí de Málaga por Yal¡yá b.J:lammüd en el año 
426/1034. Forzado a aceptar este nombramiento por las amenazas del califa, 
como relata con todo detalle su descendiente al-Nubah!57, Ibn al-J:lasan puso 
ciertas condiciones y obtuvo una serie de beneficios, tales como supervisar a los 
valíes de la cora y demás funcionarios; tener libertad de acci6n, poder designar 
a su sucesor en el cargo, y disfrutar de dos días libres a la semana para atender 
sus fincas e intereses particulares. Todo ello fue aceptado y firmado por Yal¡ya 
b.J:lammüd lo que da una idea de la importancia e influencia del cadí malagueño. 
Al-Nubahl se ve obligado a afirmar que la intención del cadí no era otra que 
alejar de sí todo lo que supusiera trabajo y ambición". 
Su oposición a la política llevada a cabo por el visir lbn Baqanna y el eslavo 
Na)>a, queda patente al pedir la dimisión del cadiazgo, que le fue aceptada. Nada 
se va a saber de él hasta la desaparición de estos dos dirigentes y vuelve a la 
56. Sobre este cadí, su familia y la bibliografía correspondiente, véase, M.I. Calero Secall, "Un 
personaje clave en la conquista de la Málaga l).ammüdí por los iiríes" y "Dinastía" de cadíes en la 
Málaga nazarí", Jábega, 55, (1987), pp. 3-14. 
57. Marqaba al-'ulya, pp. 90-94, especialmente, 90. 
58. Marqaba al-'ulyd, p. 90. 
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escena pública al ser designado cadí y visir por Idñs I1 al-' Ali, en su segundo 
reinado. El acta de nombramiento nos la transmite Ibn 'Askar y fue fechada el 
11 de rabí' I de 445/1 julio de 105359• 
La oscuridad se cierne sobre los tres últimos años del califato l}.ammüdí en 
Málaga, pero Ibn al-l;lasan sigue ocupando sus cargos e influyendo en la política 
malagueña, convirtiéndose en pieza clave en la entt'ega de la ciudad a los zlríes. 
Badis b.z¡n, ºse atrajo con dádivas al visir y a algunos de sus hombres y se 
dirigió a Málaga con su ejército11 pues sabía que debía contar con los grupos 
influyentes de la ciudad, sobre todo el elemento árabe, para conseguir su 
propósito sin grandes sacrificios humanos ni monetarios. Después de entrar en 
Málaga, el 29 de rabr' I de 448/16 de julio de 1056, Bac!Is hace entrega de la 
ciudad a su hijo Bulugg!n y confirma a Jbn al-l;lasan como cadí de Málaga, cuyos 
servicios le serán espléndidamente pagados cqmo se confirma en el compromiso 
firmado por Buluggin b.Bacfis nombrándolo cadí y visir y dispensándole de todo 
tipo de gravamen a él y a su familia.'" 
2) De Abü 'All l;lusayn b.'Ísa b. l;lusayn al-Kalhi al-Mlilaql, conocido por 
Ibn J:Iassün61, se sabe bastante menos. Su familia era originaria de Yarawa, 
pudiendo pertenecer a .Ja tribu beréber del mismo nombre, en tanto que su nisba 
al-Kalb la podían haber adquirido por clientela.62 
Las primeras noticias confirman que realizó la Peregrinación en compañía 
del alfaquí Abü Mu\¡ammad al-Sa¡Ifi y que trasmitió tradiciones recogidas de 
varios tradicionistas orientales. Según lbn BaSküwiil era un gran experto en 
59. AlMNubahí afirma que recoge esta noticia de la biografla que Ibn 'Askar dedica a este califa 
en su obra, pero no figura en el manuscrito al estar, posiblemente, entre las hojas perdidas. 
60. Marqaba al-'ulya, p. 92; IIJá!a, I, p. 433; M.Roger Idris, "Les 2'irides d'Espagne", 
Al-Andalus, XXIX (1964), p. 75. 
61 [2ajfra, U2, pp. 866-867;Tartib al-madiin·k, VIII, p. 151; Sila, 1, p. 143, n°323; Mugrib, I, 
pp. 430-431; Sobre ellos, véase M.L.Avila "Cargos hereditarios en la Administración judicial y 
religiosa en al-Andalus" (en prensa). 
62. Existe la ciudad de �ara:wa, a dos jornadas de Tremecén y la tribu beréber de '\'ariiwa, 
obediente a 'Abd al-Ratunan 111, cf. Al-Bakrí, Description de l'Afrique Septentrional ,  p. 196 y 381; 
Sobre la tribu, J .Bosch Vilá, "Integración y desintegración socio cultural y política; los beréberes en 
la Andalucía islámica", Atti della Settimana Internazionale di Studi Mediterranei, Medieovati e 
Modemi (Cagliari 27 aprile-maggio 1979), Milán, 1980, p. 76, nota 25; J.OJiver Asín "En torno a 
los orígenes de Castilla", Al-Atulalus, XXXVIII, (1978),-p. 367. Su pertenencia a la tribu de Yariiwa 
,en $ila, l, p. 143; M.L.Avila, "Cargos hereditarios en la Administración judicial y religiosa en 
al-Andalus", (en prensa) añade que también podían proceder de un lugar del mismo nombre en el valle 
de los Pedroches. Sobre él, R.Pinilla "Los Pedroches (FalJs al-Ballüt) y la onomástica árabe 
medieval", Homenaje a M.Ocaña Jiménez, Córdoba, 1990, pp. 168 y. 
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cuestiones jurídicas y entre sus discípulos se contaban el famoso jurista 
malagueño Abü 1-Mu¡arrif al-Sa'abt' y el cadí MW,ammad al-�an"""'. 
A la vuelta de la Meca, al-Sa!Ifi fue designado para el visirato de Málaga, 
coincidiendo con el reinado de J:lasan b.Yalfy3. I, al-Mus�ir. Una vez en su 
nuevo cargo, al-Sa!Ifi mandó llamar a lbn I;!assün y le nombró cadí de Málaga 
para sustituir al cadí Ibn al-ijasan que había pedido la dimisión. La aceptación del 
cadiazgo por parte de Ibn I;!assün suponía su oposición a Ibn al-I;!asan, y la 
postura que éste representaba, alineándose con el bando pro-africanista, liderado 
por Najla y de al-Sa!Ifi. Estuvo al frente de su cargo durante el califato de ijasan 
al-Mustan�ir y, cuando al-Sa!Ifi fue asesinado, Ibn I;!assün se retiró del cadiazgo 
malagueño. 65 En efecto, tenemos noticias de que en esa época fue también cadí 
de Málaga el almeriense Abü 1-Qasim al-Mulahhab b.Al¡mad b.Usayd b. Ahl 
�ufra al-Tarnlnii. Sin embargo, la confusión sobre las fechas de muerte de este 
último66 y la anécdota que transmite al-Maqqan-67 acerca del reproche que le 
hizo el califa Idris II a Ibn I;!assün, cuando recuperó el trono por segunda vez, 
censurándole que hubiera tomado partido por sus ene1nigos, así como la 
contundente respuesta del cadí, afirmando que la culpa era del califa por haberlos 
abandonado, hace pensar que Ibn J:Iassün ejerció el cadiazgo en el pri1ner reinado 
de Idñs II, que duró del año 434/1043 a 438/1046, año en el que huye a Ceuta. 
Nada se sabe de él hasta su muerte ocurrida en el año 435/1061 cuando Málaga 
había pasado ya a poder de los ziríes. 
De los cadíes de Ceuta hay que destacar la figura de Abü Bakr MW,ammad 
b.isa b.Zawba, designado por al-MUl"'ffar, hijo de Almanzor, en 392/1002, fue 
ejecutado por orden de 'Ali b.ijammüd en 404/1014, es decir, cuando éste último 
fue nombrado por Sulayman al-Musta'ln gobernador de la ciudad68• Al principio 
del periodo de taifas, ejerció el cadiazgo de Ceuta Abü 1-I;lajljliijl Yüsuf b. 
63. Véase prólogo de la obra del cadí al -Sa'bi, al-A�1kám, ed. $8diq al-l;lalwi, Beirut, 1992, p. 
52. 
64. Se trata de Abü' Abd Alliih MuJ:¡ammad b.Sulaymful b.Jallfa al-�iiñ, cadí de Málaga en el 
año 478/1085, murió en 500/1106-07. CF. Bugyat al-multamis, 68, nº126; �ila, 508, nº 1126; 
Marqaba, 100; Manuscrito de Ibn'Askar, fols., 3-4. 
65. Tartfb al-Madiirik, VIII, p. 151, nota 2. 
66.lmportante tradicionista que había desempeñado anteriormente el cadiazgo en Almería. Las 
fuentes dan diversas fechas de su muerte: 'ly89, Tartib al-Madarik, VIII, p. 35; la de 435 o 436/ 
1043-1044 e Ibn Farl)ün Q.iba)l, ed. El Cairo, 1972, 11, 346 la de 433 I I 04 L Véase también, i>aj'wa, 
352, nº 827; Bugyat al-multamis, 457, nº l377; 451. Sila,II, pp. 567-568, nº 1265, todos ellos 
afirman que murió después del 42011029. 
67. Nafa. al-!fb, III, pp. 390-391. 
68. Tartfb al�madárik, VII, pp. 111-112; J .Vallvé, "Suqü! al-Bargawiiti", pp. 172 y 173. 
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l:lammüd b. Jalaf b. AbI Muslim al-�adafi, quien fue destituido por Idi'is b. 'Afi 
cuando fue proclamado a la muerte de su hermano en Carmona. Las relaciones 
entre ldrls y el cadí no parece que fueran muy cordiales a tenor de una anécdota 
que traduce J.Vallvé69• 
Los literatos y poetas 
Las taifas que se configuran tras la caída del califato cordobés van a rivalizar 
entre sí en el campo de las letras para recoger la herencia cultural del califato y 
establecer sus propias cortes literarias. Sus soberanos se convierten en auténticos 
mecenas que tienden favorecer a los poetas que hasta ellos llegan. Los l¡ammüdíes 
no iban a ser menos, aunque no podrán nunca competir en este ámbito con otras 
taifas, especialmente con los 'abbiidíes sevillanos. Esta actitud fue también 
seguida por algunos visires malagueños en su afán de imitar a los califas, como 
lbn Baqanna, protector de poetas áulicos. 
Entre los poetas y literatos que pululan por la corte malagueña habría que 
hacer una distinción: 
1) Aquellos que huyen de Córdoba y buscan refugio en la corte l¡ammüdí 
bajo el mecenazgo, sobre todo, de Yal¡ya b. l:lammüd y de Idrls II al-'Afi. Estos 
poetas que debían su seguridad personal al califa que los acoge, son fieles 
partidarios y defensores de los derechos de los l¡arnrnüdíes y se convierten en 
grandes panegiristas de corte, pero no se les ve intervenir directa1:llente en 
política. Pues algunos, como poetas itinerantes, no suelen asentarse definitiva­
mente en Málaga. De ellos podrían citarse Ibn Suhayd, Ibn al-l:lanniit, 'Ubiida b. 
Mii' al-Sarna' o ldrls h. al-YarniinI, quien compuso una uryuza a lbn Baqanna70• 
2) Los nacidos en Málaga o establecidos en ella, corno Ibn al-Sarriiy, del que 
no se conservan sus panegíricos dedicados a los Q.ammüdíes, sino sólo poemas de 
carácter descriptivo71; Giinirn b. Wa!Id al-MajzürnI al-USünI, protegido de Idris 
II al-'AIT a quien describe oculto tras una cortina a la vista de sus súbditos como 
hacían los verdaderos califas. Giinirn fue gran amigo de los dos cadíes malague­
ños, antes citados. Presenció el asesinato de lbn al-J:Iasan en una finca que el cadí 
poseía en Cártama y a la que había acudido con un grupo de alfaquíes que solían 
69. "Suqüf al-Bargawatt", pp. 175 y 19Ó-194; Tartib al-nuuldrik, VII, pp. 280-284 . 
70. Sobre todos ellos y la bibliografía correspondiente véase J .M. Continente, "Los l).ammüdfes 
y la poesía", Awraq, IV (1981), pp. 57-72. 
71. Qajira , 112 , pp. 870-871; Mugrib, I, pp. 434-435; J.M.Continente, "Los l).ammüdíes y la 
poesía", 67; H.Péres, Esplendor de al-Andalus, trad. M.García Arenal, Madrid, 1983, pp. 248, nota 
41 y 401; F.Guillén Robles, Málaga niusulmana, 373. 
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acompañar a lbn al-I:Iasan. A Ibn I:Iassün le dedica una qasida recogida por lbn 
Bassiim72 • Finalmente, Al¡mad b.Ayyüb al-Lamii'T, poeta, katib e historiador de 
la dinastía l).ammüdí. Estuvo al frente de la administración pública, fue emisario 
de los l¡ammüdíes a los ziríes granadinos y murió en Málaga en el año 465/1072, 
siendo enterrado en el castillo de Montemayor73. 
Ceuta se convertirá en una corte literaria al final del periodo l¡ammüdí, 
cuando Suqüt al-Bargawáti rompe los lazos que le unía a ellos y se rodea de los 
más ilustres alfaquíes y poetas de su época, tales como Abü 1-'Abbiis b.Sahl, lbn 
Mariina, Ibn Giizi al-Ja¡Tu, Jbn 'A!ii' al-Kiitib, 'Abd Alliih b. al-Qiibila y 'Afi b. 
'Abd al-Gani al-l:lu�rf.74 
A partir del año 448/1056, los destinos de Málaga y Ceuta se separan 
definitivamente, aunque los últimos l).ammüdíes tuvieron ya poca relación con la 
ciudad norteafricana: Málaga se incorpora al reino :il!í de Granada y Ceuta 
continuó gobernada por Suqüt al-Bargawii!I, quien, como hemos dicho, se 
proclama independiente, tras dar muerte a Rizq Alliih, adoptando los títulos 
califales de al-Man�ür y al-Mu'iin en 453/1061. 
RESUMEN 
En el primer tercio del siglo XI, los l¡ammüdíes constituyeron dos taifas, la 
de Málaga y la de Algeciras que tuvieron vida propia y separada. La taifa califal 
de Málaga se sustentó sobre dos ciudades, Málaga, sede del califa, Dár 
al-Mamlaka de los l¡ammüdíes, y Ceuta, residencia del heredero, que garantizaba 
la seguridad al otro lado del Estrecho y simbolizaba la verdadera identidad de esta 
familia. Nuestro trabajo no pretende estudiar la historia de esta taifa, sino analizar 
las relaciones entre ambas ciudades y el comportamiento de los distintos sectores 
de la población. 
72. Qajtra, I/2, 860; Sobre Ganim, .f'ajwa, nº 754; Bugyat al-multamis, n°1280; �ila nº 979; 
Marqaba al-'ulyli, 93; M.J .Continente, " Los �ammüdíes y la poesía", pp. 68-70; H.Péres, Esplendor, 
p. 102, nota 22; F.Guíllén Robles, Málaga 1nusulmana, pp. 374-377. 
73. Sobre este poeta y la bibliograña correspondiente, F.N.Velázquez Basanta, " Abü Ya'far 
Al).mad lbn Ayyüb al-Latna'T, poeta-secretario de los �ammüdíes de Málaga en la !�u.ira de Ben 
Al-Jatib", M.E.A.H. XL-XLI (1991-1992), pp. 389-395. 
74. Todos ellos citados por J. Vallvé con su bibliografía, "Suqü\ al-Bargawii!T" , pp. 185-187. 
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ABSTRACT 
In the first quarter of the 1 lth century, the Banü l:lammüd founded two petty 
kingdons in Malaga and Algeciras that had both their own and separate lives at 
the same time. Tbe kingdom of Malaga was based on two cities: Malaga, the 
capital, Dar al-Mamlaka , the caliph's seat, and Ceuta, the heir's residence that 
provided safety on the other side of the Gibraltar Strait and symbolized the true 
identity of the Banü l:lammüd. This work does not intend to study the history of 
this kingdon but to analize the relationship between both cities and the conduct 
of different sectors of the population. 
